


inminentes bachilleres a las filas cromistas, para 
escándalo del Ulises Criollo. La querella terminó con la 
renuncia de Lombardo, que al final de ese 1923 fue 
efimérisimo gobernador de Puebl~ durante dos meses. 
Elegido inmediatamente después diputado federal, se 
convirtió en el "intelectual orgánico" de la CROM. Pero, 
como advierte Enrique Krauze, "los miembros del Grupo 
Acción y Luis N Morones, en particular, habían visto a 
Lombardo con cierto recelo y, significativamente, jamás 
llegaron a invitarlo al círculo íntimo". 

Pero cuando Morones y su grupo resintieron la 
adversidad, cedieron a Lombardo el espacio que su 
dinamismo reclamaba. Por eso, cuando muchos 
sindicatos y federaciones abandonaban la CROM (como 
lo hicieron Velázquez y los lobitos restantes en 1929), 
Lombardo se permaneció en el puente de un barco que 
se hundía. Afianzó su espíritu dirigente, de que ya había 
dado muestra en 1927, como líder de la federación de 
maestros. Llegó a serlo de la sección cromista de la 
ciudad de México, y su influencia creció hasta que 
ocupó un segundo lugar en la jerarquí~ apenas unos 
milímetros abajo de Morones. 

Líder en ascenso, inteligente y diligente, el profesor 
universitario, cuya casa en San Angel estuvo varias 
veces a punto de ser rematad~ mientras fulgían y 
agraviaban las joyas que Morones exhibía sobre su 
cuerpo y sus trajes, procuró depurar a la CROM y, al 
conseguirlo, en realidad le asestó un golpe mortal. 

En ese lapso, de 1928 a 1933, a Lombardo nada lo 
frena ni lo interrurnpe: estudia y escribe, ofrece 
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